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~y-.ejos nos encontramos ya de los momentos en que hicimos progra-
í ¡Jmas para los cursos de redacción ytécnicas de Investigación de la
Universidad Autónoma Metropolitana-lztapalapa (UAM-I). Lejos
también de ese libro colectivo: Técnicas actuales (lo serían entonces) de in
vestigación documental, en que, como en los programas, participaron Leticia
Villaseñor y María Christen, además de otros compañeros. Lejos, muy lejos,
de nuestros pininos como críticos y conferenciantes. Por esas experiencias
comunes, y después de haber sido lectora de Una interpretación mítica de
"La rosa separada" de Pablo Ncruda (1988), libro con el que a mi parecer Luz
Elena Zamudio se empezó a consolidar como investigadora, sustentada en
esa columna que es Hernán Silva, resulta un placer para mí comentar un
nuevo libro de Luz Elena: El exilio de Dulcinea encantada. Angelina Muñiz-
Huberman. escritora de dos mundos (2003). Si al andarse hace camino, Luz
Elena lo ha hecho con creces; pero no deseo considerar este último libro
como obra de madurez, sino como la que abre una etapa de madurez, de la
cual esperamos magníficos resultados.
Desde el título mismo del libro, el exilio se apunta como línea conducto
ra y aglutinadora de todas las partes, y su rasgo diverslficador y fusionador
a la vez, puede encontrarse en esas mujeres de la portada, que son tres y
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son una. enlazadas por su florido ro
paje y su mata de oscuro cabello. Ellas
son Dulcinea: ellas son el exilio; y sus
sombras, aquellas que genera toda
separación, toda ruptura; en particu
lar las que no se buscan, sino se im
ponen. Una mariposita observa a las
Dulcineas, pero también revolotea por
el libro, multiplicándose; ¿acaso es
Luz Elena, tratando de no perder de
talle. de tener todas las perspectivas
y de reunirías precisamente en este li
bro? Por eso dice Arturo Souco en el
prólogo; "Se trata, por lo tanto, del
estudio que hasta ahora puede consi
derarse como el más profundo y com
prensivo de la ya importante biblio
grafía en torno de Angelina Muñiz y
su obra." (p. 13).
Dos partes, divididas a su vez en
dos partes, constituyen la estructura
del texto: "Exilio y poética", y "El teji
do de Dulcinea. Una forma de pa
limpsesto".
El exilio marca de forma indeleble
la historia personal de Angelina, y se
convierte, como ella misma dice, en su
tema central. En el recuento que hace
Luz Elena del exilio español en Méxi
co y de la generación hispanomexicana
a la cual pertenece la escritora, me
encuentro con viejas y nuevas amista
des: el brillante investigador Carlos
Blanco Aguinaga. el magnífico traduc
tor Francisco González Aramburu, mis
queridos maestros César Rodríguez
Chicharro, Ramón Xirau y Tomás
Segovla, el crítico y reseñador Federi
co Patán, compañero de las aventuras
tlaxcaltecas por los terrenos del cuen
to mexicano, y la propia Angelina,
asidua visitante, en persona o por
interpósita obra, del Taller de Teoría
y Crítica Literaria "Diana Morán".
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Si como dice el dicho: "ojos vemos
y corazones no sabemos", con los
exiliados nos relacionamos, pero mu
chas veces no sabemos que lo son ni
nos enteramos de sus experiencias y
conflictos. Al respecto nos dice Luz
Elena; "La presencia simultánea en dos
culturas: una de la puerta hacia den
tro de la casa y la otra hacia la calle;
en dos espacios: España y México: y
en dos niveles de conocimiento: uno
real y otro literario, crean, en los
hispanomexicanos que así se forman,
problemas graves de identidad. Por
ello, muchos realizan un viaje retros
pectivo a través de su historia perso
nal y lo proyectan literariamente" (p.
32). Esta situación lleva a reflexiones
coincidentes entre los exiliados espa
ñoles; pero arbitrariamente sólo quie
ro destacar tres de todas las que recu
pera la investigadora: el crucial papei
del lenguaje, la duplicidad de identi
dades (que bien puede ser una multi
plicidad. al menos literariamente) y la
búsqueda de la soledad y el silencio.
En relación con el lenguaje, que en mi
opinión es esencial, permítaseme ha
cer una cita de cita y recuperar lo que a
través de Luz Elena nos dice Francisca
Perujo; "con el desarraigo nos llevába
mos lo único que podíamos, lo mejor
del hombre. Sentimientos e ideas, nues
tra lengua. La palabra." (p. 32).
Encuanto a la poética, resulta muy
productivo el establecerla a partir de
la obra de un escritor, Luz Elena re
salta cuatro aspectos esenciales en la
creación de Angelina Muñiz: variacio
nes sobre un mismo motivo, combi
naciones con los mismos hilos, defor
maciones ante el espejo cultural, so
cial y político, ambigüedad en el uso
de los géneros.
Sobre el primero de ellos, que la
investigadora analiza muy detallada
mente, me limito a hacer una enume
ración: la soledad, el exilio español
en México, la muerte (personificada
por el único hermano), la referencia a
ia cultura judía, la Guerra Civil Espa
ñola, el trauma que provoca la gue
rra. la amistad entre marginados, los
recuerdos, la confusión de realidad y
fantasía, el silencio como protección y
la personalidad desdoblada.
Acerca de las combinaciones con
los mismos hilos, la investigadora
muestra cómo se presentan las mis
mas reflexiones, por ejemplo sobre la
escritura, en personajes de diversas
obras. Igual ocurre con la descripción
de la muerte de un niño, cuyo referen
te es la muerte del hermanito de la
autora, la cual aparece en obras dis
tintas. y con la identiPicación que la
escritora establece con Paúl Klee. En
Dulcinea encantada, por ejemplo, pro
tagonistas. motivos y experiencias se
repiten, lo que produce semejanza en
tre las historias, pero éstas no dejan
de ser diferentes.
En una búsqueda de paralelismos,
Luz Elena nos habla de variaciones,
combinaciones y deformaciones. Si
deformación es la acción o efecto de
deformar, que a su vez consiste en
hacer deforme una cosa, y lo deforme
es lo desproporcionado o irregular en
la forma, considero que Angeiina
Muñiz hace más que deformar lo ya
establecido, y los propios ejemplos de
la investigadora lo demuestran: esa
gran capacidad de ver desde una nue
va perspectiva lo cultural, lo social y
lo político; perspectiva que permite
hacer una nueva lectura de los hechos,
y presentar ésta desde una nueva es
critura reveladora de todo aquello que
no está a ia vista, pero cuya posibili
dad de ser está ahí. a la espera. ¿De
qué? Posiblemente de una sensibili
dad, una reflexión y una imaginación
que difieran de lo ya establecido. Así.
Roldan sufre de amores en lugar de
doña Alda; Dulcinea es tan capaz de
crear sus aventuras como lo fue Don
Quijote; Salomé elabora su propia his
toria a contratiempo de todas las que
generó la Biblia. Del extraordinario
libro de cuentos Huerco cerrado, huerto
sellado, no puede faltar la referencia a
"Yocasta confiesa" y "La ofrenda más
grata", en los que la finura de las
imágenes, de las reflexiones de los
personajes, del lenguaje, hace que la
transgresión se vuelva completamen
te seductora.
En cuanto a la ambigüedad en el
uso de los géneros -título que rompe
con el paralelismo, quizás por ese ras
go de repetición con variación, propio
de este recurso-, se hace evidente en
muchos de ios textos de la escritora, y
se nota al respecto la conciencia que
tiene en torno a la discusión del pro
blema de los géneros por su forma
ción académica. Luz Elena resalta
cómo los géneros no se le imponen,
sino que Angelina Muñizlos utilizade
manera flexible, según sus propias
necesidades escritúrales. Creo más en
esta intencionalidad y en cierto deseo
de transgresión, que comparte con
muchísimos otros escritores, que en
la influencia que pueda tener el perte
necer a dos culturas. En particular si
tomamos en cuenta que la mayoría de
los ejemplos presentados proviene te
máticamente de la cultura española
(Santa Teresa, La picaresca. Mió Cict)
o algunos de ellos de la europea en
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general (Shakespeare, la épica france
sa, Giordano Bruno, Raimundo Lulio.
Ana Frank), y también de las creen
cias judías, con la importancia de la
transmutación como sustento de la
poéticade Muñiz,en tanto consiste en
"resigniRcar un texto ya conocido".
Como bien señala Luz Elena, to
mando en cuenta la autobiografía y
toda la obra de la escritora: "La vida
de Angelina Muñiz no puede explicar
se sin la literatura que la ha alimen
tado y a su vez su literatura se ali
menta de las experiencias recordadas,
aunque éstas puedan tener un origen
literario. El recuerdo de las propias
experiencias, vividas directamente en
la 'realidad" o a través de la literatu
ra. es uno de los tópicos presentes
constantemente en su obra." (p. 69).
Esta fusión vida-literatura hace que la
propia escritora, como indica la críti
ca, insene sus obras aparentemente
en un género e inmediatamente cues
tione su pertenencia al mismo, de ahí
que las novelas Castillos en la tierra y
Molinos sin viento se subtitulen
Scudomemorias. a la vez que sus his
torias tienen "su referente en la vida
de la propia Angelina Muñiz" (p. 70).
Nuevamente la transmutación hace
acto de presencia, "pues las obras no
tratan de lo que recuerda la narrado
ra [dice Luz Elena], sino de la historia
de ese recuerdo, que lleva implícita la
idea de una narración-interpelación de
los hechos sucedidos." (p. 73).
La poética de Angelina Muñiz la
ejemplifica la investigadora con la
novela Dulcinea encantada, detenién-
1 Maravall. losé Antonio Lu cuhu-
ra del Barroco. Análisis de wm cstrwiura
histórica. Barcelona. Ariel, (letras c ideasV
p. 24.
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dose. en particular, en tres aspectos
que le parecen primordiales: las repe
ticiones. la relación intertextual y la
presencia del exilio.
Considera que las repeticiones
"marcan el estilo del discurso litera
rio" en la novela, y "logran un efecto
cercano a la obsesión" (p. 77). Ese pro
cedimiento retórico le permite a la es
critora relacionar historias distintas y
darle veracidad a algunos recuerdos.
La reiteración adquiere particular im
portancia en relación con lo que el li
bro sígnífíca para Muñiz. pues como
se dice en la novela: "Se parte del li
bro y se regresa al libio'. En el espacio
que genera esta circularidad, se pro
ducen todo tipo de relaciones con ély.
por lo tanto, con todos los que él re
presenta y absorbe.
La repetición se enlaza también
con el humor, la parodia y la ironía,
elementos con los que la escritora,
nos dice Luz Elena, "Cuestiona los
valores tradicionales, confunde nive
les de realidad, trastoca la significa
ción de las palabras, se burla de las
apariencias que resultan muchas ve
ces falsas." (p. 83).
Posteriormente la investigadora se
pregunta si esta novela es neobarroca.
Este concepto proviene de Severo
Sarduy y sería muycuestionado por el
otro investigador citado en relación
con el barroco del siglo XVII. José An
tonio Maravall. para quien el barroco
es "un concepto histórico" que com
prende los tres primeros cuartos del
sigloXVll", por lo tanto, no sirve para
"designar conceptos morfológicos o
estilísticos, repetibles en culturas
cronológicamente y geográficamente
apartadas".'Sin embargo. Guillermo
de la Torre apoyaría entusiastamente
a Sarduy. pues en su opinión "el ba
rroquismo [...] no se excingue con el
seiscientos. Sigue fluyendo y actuan
do como una constante En esta
línea prepositiva se coloca Luz Elena,
y encuentra en la novela "la confusión,
e! tremendismo, el humor al vacío, la
polisemia, el uso de la antítesis, la
crítica a lo equilibrado, a lo unívoco,
a lo universal, a lo inamovible y a los
valores establecidos arbitrariamente
por un grupo que sustente el poder"
(pp, 88-89). Caos, incertidumbre, arti
ficio, sueño y realidad que se confun
den, caracterizan a Dulcinea encanta
da, y no dejamos de encontrar en ella
los ecos de ese extraordinario y a la
vez decadente siglo XVll español, al
cual pertenece la obra que genera al
personaje {o personajes) de Angelina
Muñiz, nada más y nada menos que
El Quijote.
Originalmente, el palimpsesto es
"un manuscrito antiguo que conserva
huellas de una escritura anterior", nos
dice Fernando Lázaro Carretee' No deja
de tomar esto en cuenta nuestra in
vestigadora. aunque ella más bien
parte de la propuesta de Gérard
Genette, quien llama palimpsesto a la
literatura en segundo grado. Perocomo
múltiples escrituras anteriores están
presentes en la novela de Angelina, el
palimpsesto con sus diversos signifi
cados se vueive muy relevante. Enton
ces la investigadora pone a dialogar
a Dulcinea encantada zoo, Don Quijote,
cual debe ser; con la marquesa Calde
rón de la Barca, pues Dulcinea se ubi
ca también en ei siglo XIX; con el Apo
calipsis de San juan, por los siete se
llos que conforman la novela y se re
lacionan con aquello "que mantiene
cerrado el libro que sólo abrirá el Cor
dero, símbolo de Jesucristo" (p, 115);
y con la autobiografía de la propia es
critora, pues ésta "reconstruye y
resigniflca acontecimientos" (p, 132)
de su vida en su novela.
Creación poética, poética de la crea
ción; crítica literaria que resulta de una
transmutación ejercida a través de la
lectura. Sensibilidad e intuición, tan
to en la creación como en la crítica li
terarias. Invitación a la lectura de la
novela y del trabajo de investigación.
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